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l.- l\IRODUCCIO\:-

En los informes que siguen s(-, recogen los resultados delos

estudios de Maero y Mieropaleontología de las muestras recol.ec

tadas en la hoja de Venta del Moro (26-28; 719) para la con -

fección de la cartografía geoló.-ica de La misma., y cuya situa-

ción figura en el mapa correspondiente que acompafia a la Docu-

mentación complementaria.

También se acompana un informe Paleogeográfico en el que

queda reflejada la Flistoria Sedimentaria de la cuenca en la que

se ubica la hoja.

Respecto al estudio sedimentológico ya se dieron con anle-

rioridad los resultados en las correspondientes ficha.s de cla-

siCica<-i6n de rocas carbonatadas terrígenas.

Para la correcta determi.nación de los Orbitolinidos han te

nido que hacerse algunas secciones orientadas de estos micro -

f6siles.

En algunos casos, para el estudio de las rocas carbonata-

das,.se han eFectuado tinciories diferenciales de las láminas

delgadas con el fin de distinguir la calcita de la dolomita.lo

clac constituye un complemento del análisis cuantitativo de car

bonatos que se ha llevado a cabo en todas las muestras tomadas

en el. campo.

Iambién, y con el- fin de, distinguir los distintos tipos de

feldespatos en las rocas terrí---enas., las láminas delgadas han

sido, en muchos casos, realizadas con tinción del feldespato

potásico con cobaltinit.rit.o sódico:

En cualquier caso, los estudios de Maero. Micropaleoritolo-

g_Ía y Sedimentologi.a de todas las muestras tomadas en la hoja.

han sido realizados por J. RAMIREZ DEL POZO? que ha llevado a



cabo también la redacción de todos los informes complementa

vios aquí incluidos.



2.- INFORNIE NIACRO Y MICROPALEONTOLOGICO:-

1,a mayor parte de los esttidios de Macro y Micropaleontolo~

gía 1 levados a cabo en la hoja de Venta del Moro han sido rea-

lizados sobre muestras tomadas en Columnas estratigráCicas de

detalle. Solamente un reducido número han sido tomadas puntual

mente.. es decir, como muestras aisladas, para la resolución de

problemas cartográficos concretos. La constitución -eol.ógíca

de la hoja, en la que la mayor parte de su superficie estáocu

pada por terrenos Miocenicos y Cuaternarios ha condicionado en

gran manera la toma de muestras.

Teniendo en cuenta qtj(- los resultados de los estudios.tan-

to de Macro como de Mieropaleontología de las muestras corres-

pondLentes a columnas estratigráFicas de detalle figuran en es

tas, en este informe solo se describirán detalladamente las

muestras aisladas.

Las columnas estratigráficas de det.alle.. que acompañan a

esta Documentac-ión complement aria, que han sido levantadas en

la hoja de Venta del Moro,. son las siguientes:

1.- Casas de Mo.va (muestras 26-28 GS JS 0001 a 0036).

2.- Venta del Moro (,muestras 26-28 GS JV` 0138 a 0146).

_J.- Casas de Cuadra(muestras 26-28 GS JV 0100 a 0109).

4.- Tamayo (muestras 9-6-2S GS JV 0110 a 01�"l).

S.- Tabaqueros-I (.muestras 26-28 GS JV 0001 a oo36).

Ó
.
.- Tabaqueros-11(muestras 26-28 GS JV 00.37 a 0064).

7.- Río Cabriel (muestras '26-28 GS JV 0065 a 009Q.).

�z. - Los Lsardineros (muestras 26-28. GS JV 0147 a 0162)

La primera sección corresponde al Mesozoico (Jurásico a

Sant,onierise.).. mientras que las restantes se han levantado en

el Terciario C.Mioceno).

la reducida extensi6n de los afloramientos -Mesozoicos ha
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condicionado que el- número de muestras aisladas recogidas ha -

ya sido pequeño, pues liara los Terciarios continentales, se ha

trabajado solamente sobre columnas estratigráficas de detalle,

que son las linicas que of'recen posibilidades de datación.

Por lo que respecta a las muestras aisladas. los resulta -

dos de los estudios de Macro -v Mieropaleontología son los si-

,x�rLlientes:

M 1 E S 1 R A F 0 S I L E S

,26-28 JA 0037 Lámina deliwada:

Ostrácodos, espículas.

Jurásico indiferenciado.

oo>'� S Lámina delgada:

Favreina

Trocholína cf. alpina.

Textularidos

Ataxophragmiidae

Gasterópodos.

Dogger (posible Bathoniense).

001-19 Lámina delgada:

Vavreina.

-Microfilamentos (cortos.).

secciones de Ostrácodos

Gasterópodos

Dogger (probable Bathoniense)

0040 Lamina delgada:

Mierofílamentos.

Lenticulina, Astacolus.

Eot.hrix alpina

Radiol.arios

Globochaete alpina.

nogger (Calloviense).



-2-6-28 GS JA 0041 Muestra de Mxet-opaleontolo�---Iía:

Discophyma etalloni

Oxfordiense.

0042 Muestra de Macropaleontología

Perisphinctidos indeterminables

Oxfordiense.

004.3) Levigado:

Pseudovalvulineria

Cytherella

frecuentes radiolas de Equinodermos.

Cretácico superior.

0044 Lámina del---ada:

Palorbitolina lenticularis

Orbitolina (M.) lotzei

Briozoos, restos Equinodermos.

Aptiense inferior.



3. - TXFORME PA LEOGEOG'RA1 ICO (HISTORIA SEDIMEN l'ARTA)

La reconstrucción de la Peleo geograr� La o Historia Sedimen~

taria que a continuación presentamos, se hace teniendo en cuen

ta conjuntamente los resultados de los estudios mieropaleonto-

lózicos y sedimentológicos anteriormente expuestos.

La Paleogeografla de una región debe establecerse teniendo

en cuenta el mayor n6mero de datos posibles. Por otra parte,el

área ocupada por tina hoja resulta extremadamente, pequena para

conocer los principales hechos ocurridos en el transcurso de

los tiempos geológicos. Por todo ello, la Historia Sedimenta~

ría se basará en los datos obtenidos de los trabajos cartoará-

ficos del bloque 1"1-11, que comprende las hojas de Chel-va..13tieL

Chulílla, Venta del MoroyRequenaqueen el presente año ha rea

lizado COMPAÑIA GENERAL DE SONDEOS.S.A. La Paleogeografía es,

por tanto, la misma para las cinco hojas que integran el cita-

do bloque. También las ideas aquí expuestas asi como suredac-

ción-, son semejantes al texto del capítulo de Histor¡a Geolo -

gica de las Ylemorias correspondientes.

El Paleozoico, presente solamente en la hoja de Chelva,pa-

rece corresponder- al Ordovícico. Está plegado por la Orogenia

Varíscíca y representa el substratuni o zócalo que se extiende

ampliamente al N de la zona estudiada. Por tratarse de un pe -

queño afloramiento, sin conexión con otras extructuras paleozoi

cas, no disponernos de datos para establecer la historia sedi -

mentaria durante los tiempos paleozoícos.

Aunque el Bantsandstein solo aflora en la hoja de Chelva,

y los terrenos más antiguos que encontramos en la hoja deUtielr5

pertenecen al Keuper,, se puede asegurar que el Triásico se ha

depositado completo en toda la región.

El Triásico de esta hoja., así como el de toda la región le
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vantina., presenta facies Germánica. Las grandes analogías que

se observan (--,on el de la Cadena Costero-Catalana lo apartan

algo del Triásico del resto de I.a Tbérica. En primer Itigar,en

el Muschelkalk. que es muy potente, se intereala dentro de la

ser-¡e calizo-dolomítica, un tramo rojo intermedio de arcillas

con yeso. También, en el Musebelkal.k de esta región,, se encuen

tran algunas especies típicas del Triásico Alpino. Estos dos

heclios sugieren que el Triásico que se extiende desde las Ca-

denas Costero-Catalanas hacia el. Sur hasta enlazar con las se

ries andaltizas, podr-la denominarse de facies "mediterránea".

Lo dicho encaja perfectamente en la Paleogeografla de la

Península durante el Triásico. La zona emer.gida la constituía

fundamentalmente la Meseta española., y el área más profunda,

el Mediterráneo actual. Así, tanto las series catalanas como

las valencianas pertenecen a áreas más alejadas del borde de

la cuenca y más próximas a la zona proCunda que las ser-¡es Ibé

ricas.

Durante el Buntsandstein la sedimentación fué de carácter

continental, en un niedio en el que los aportes fluviales Fue-

ron muy intensos., lo que dio lugar- a las potentes series que,

se conocen en lugares próximos y que deben existir- bajo el

substratum de la zona. No se han observado los niveles de ar~

cillas rojas. que en muchos lugares de la Península constitu-

yen la parte más alta del Buntsand.stein (R¿St) existiendo, en

cambio, en el contacto del Buntsandstein N, Muschelkalk, tina e¡

catriz muy mar-cada, que posiblemente corresponda a tina inter-

rrupción de la sedimentación. Las areniscas contienen Frecuen-

temente restos carbonosos. así como carbonatos u óxidos de híe

rro, según niveles.

En el Muschelkalk, la sedimentación tiene lugar en un me -

dio marino muy, somero-, pero de aguas con salinidad riormal,de



- 8 -

bido a un importante cambio en las condiciones eUmáticas que

dió lugar a que los aportes de materiales arenosos cesasen.La

¡'auna reconocida de este piso en varias hojas del bloque 1-17-11

indica profundídades del medio bastante someras. El carácter

nerítico de los niveles calizos, así como el grano fino de los

cristales de las dolomías nos indican un medio relativamente

transgresivo. Eocalmente, la cuenca adquiría condiciones eva-

poríticas, pudiendo depositarse yesos y arcillas (tramo rojo

intermedío., observado en la hoja de Chelva.) que indican una

menor influencia mat-Ína.

Estas condiciones se acentuaron durante la sedimentación

del Keuper., dando lugar- a depósitos arcilloso-salinos.

Entre el Hettangiense y el Kimmeridgiense ha habido sed¡-

mentaci6n prácticamente continua en toda la región, salvo al-

gunas pequeñas interrupci-ones que dan lugar a pequeaos hia -

tos.

En el tías inferior, desde el Hettangi-ense al Pliensaba-

chiense.la cuenca comienza por recobrar gradualmente sus condi-

ciones marinas, al propio tiempo que aumenta 1,a profundidad del

medio también de un modo más o menos paulatino. La salinidad pue

de considerarse marina,por lo menos a partir del Sinemurien -

se. En determinadas zonas y, sobre todo en el Pliensbachiense,,

debido a ligeros movimientos del fondo. pudieron aislarse pe --

que?ías cuencas en las que, excepcionalmente, se daban facies

salobres o transicionales a lacustres. como en la zona de Con-

treras (lloja de 11tiel). Esta inestabilidad del fondo de la cuen

ea es la que, posible-mente dio lugar,en al_—Unos lugares. a la
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formación de lumaquelas, principalmente en el Pliensbachiense

superior, al producirse oscílaciones de la línea de costa y

al tenerse. localmonte, facies no Favorables para la vida de

los organismos. De todos modos, durante el Lías inferior, el

índice de energía del medLo fué relativamente bajo, como de-

muestra el carácter micrItico de la mayor parte de los nive-

les. `Solo eventualmente este índice de energia deposicional

podía aumentar, dando lugar a la s<!dLmentación de las calcare

nitas oolíticas o intraclásticas de matriz cristalina, princi

palmente en el Sinemuriense superior y Pliensbachiense. El me

dio ambiente puede considerarse. en conjunto, como costero a

nerítico, pasándose de. tino a otro debido a movimientos oscí -

lator¡os del 1'orido de la cuenca.

En el Toarciense. la cuenca adquiere mayor profundidad,no

sobrepasando r—n ningún caso el medio nerítico y estimándose

una profundidad de tinos 100-125 m. El aumento de profundidad

va acompañado de una reducción del indice de energía deposi-

cional, teniéndose en el Toarcíense un medio extremadamente

tranquilo. La abundancia de fauna (tanto rnacro como miero) de

estos niveles nos da Idea de que el medio era altamente favo-

rable para el desarrollo de la vida.

Al comienzo del Dogger (Aalertiense) las facies son seme -

jantes a las del Toarciense, pero a medida que ascendemos en

la serie del Dogger va disminuyendo de un modo paulatino la

profundidad. depositándose calizas con nódu.los de silex. al

tiempo que aumenta cambién el índice de energía, como demites-

tran los oolitos e intraclastos del Bajocíense y las microfa-

cies (-�sparíticas y oolíticas del Bathoniense, que deben inter

pretarse como d(, agtias bastante agitadas (hojas de Utiel yVen

t.a del Moro). Localmente estas series calcáreas del Dogger se

presentan intensamente dolomitizadas (hojas de Utiel, Venta
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del Moro y Requena) . Por otra parte, la profundiad no debió

ser superior a los 40 m. a juzgar por el contenido Caunístico-

En relación con esta reducción de la profundidad del medio., y

posiblemente también.. coti ligeros movimientos del fondo de la

cuenca pudieron. sobre todo en el Bathoniense superior, ais -

lar-se pequenas cuencas., en las que la salinidad era inferior

a la normal marina. como se ha puesto de manifiesto dentro de

la hoja de Requena. En el Callo,.,iense iní'eríor--, la cuenca fué

también de tipo nerítico, con una profundidad media que puede

estimarse en unos 60 m... es decir, algo superior a la del mar

Bathoniense y con un índice de energIa del medio relativamen-

te tranquilo, como corresponde a la deposición de biomieritas

y biopelmieritas. Dentro del ámbito de este bloque, asi como

en la mayor parte de la Tbéríca.. hay entre el Calloviense y

Oxfordiense, un nivel rojo o de oolitos ferruginosos, (lile ma~

terializan el hiato del. Calloviense superior N, OxFordiense in

ferior, pudiendo existir, en ocasiones. condensaciones de fau

na de estos pisos.

Durante el OxFordiense. así como en el Ki.mmer-idgi(-.nse in-

ferior, el ambiente de sedimentación es muy uni-lorme, no sólo

en las hojas del bloque, sino en el resto de la región. Las

Vac¡es son neríticas en el Oxfordi-ense, siempre de poca proCun

didad que., muy posiblemente. se reduce al comienzo del Kimme-

ridgiense. De todos modos, la presencia casi constante de mi-

erofaci.es mieríticas durante el OxCordíense y Kimneridgiense

inCerior, nos indica el bajo índice de energía del medio que

presentaba ciertos caracteres reductores. como se deduce de

la presencia de pirita y de restos (---arbonosos.

Ln el Kimmerid-.-Lense medio a superíor (no representado en

I-as hojas de Irtiel y Venta del Moro) se depositan las cal-izas

pisolíticas y¡"o oolíticas en un medio nerítico a costero con
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profundidades del orden de Los 310 a 40 m. y. que, en líneas ge-

nerales.. tienden a reducirse hacia la parte superior. El hecho

de que este tramo sea generalmente de carácter mieritico y,só-

lo excepcionalmente, esparitico en la parte superior, indica

que el indice de energía del medio no Cue extremadamente a--¡-

tado. sino más bien de tipo medio, con movimientos osrilato -

rios de agua que., unidos a la presencia de algas en una cuen-

ea rica en carbonatos, dieron lugar- a la t�orfni-tej-ón dc� los pi-

solitos. En la parte alta del Kimmeridgiense el índice de ener

gía fue mayor, como demuestran la matriz esparítica y la pre -

sencia de intraclastos y,,"o oolitos.

El Portlandíense solamente se ha reconocido en la hoja de

Chelva, donde está caracterizado por facies marinas muy coste-

ras, con Ostreidos y Foraminiferos, elite presentan Frecuentes

intercalaciones de salinidad menor (medio polihalino) con una

fauna de Ostrácodos propia de estas facies.

Como han señal.ado anterior-mente otros autores y en otros

sectores de la Ibérica (ULTENA, RANITREZ, LINARES y RIBA 19-/1)

en la zona de Molina de Aragón; FELGUEROSO y RAMIREZ, 19-1. en

el Maestrazzo; MELENDEZ HEVTA v RAMTREZ, 1972. en la Serranía

de Cuenca, y CANEROT., 10-/11 Sur- del Maestrazgo) dentro del Jit-

rásico se puden separar dos grandes cielos sedimentarios: el.

primero elite, comenzando con la transgresión del Hettangiense

sobre los materiales del Keitper, termina con la sedimentación

del Dogger. En él se depositaron los materiales del conjunto

dolonútico-calí.zo del Hettangiense-Pliensbachiense y la serie

margosa del Toarciense-, momento en el que se aleanzaron las

proFundidades máximas de la cuenca Jurásica. Al comienzo del

Dogger continuaron las condiciones de prof*undidad del Toarcien

se. pero a partir del Bajociense y durante el Bathoniense, el

ciclo sería de tipo regresivo depositándose las calizas con
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silex y oolitos. 1.ocalmente podían depositarse sedimentos sa-

lobres, como se ha indicado. La profundidad de la cuenca du -

rante el Dogger es peqt.i,ei�a lo que da lugar, por medio de dé -

biles movimientos epirogénicos. a la formación de pequeños

surcos y umbrales, es decir, un limitado relieve del fondo de

la cuenca, que origina importantes k,ariaciones de potencia.

Con la sedimentación de las calizas mie-.rocristalinas del Ca-

lloviense ¡ni-erior se completa este primer cielo sedimenta -

río que, en realidad, termina con la laguna del Calloviense

sup(-,i-ior-Oxr'oi-diense inferíor. que.. como ya se ha señalado.,se

conoce en toda la Cordillera Ibérica y no es más que una con-

secuencia de las primeras fases Neociméricas, que presentarán

su mayor activídad al final del Jurisico y durante el Cretá -

cico más inlerior. E.I segundo elelo se ¡ni(-¡a en el Oxfordien

se con la sedimentación de tipo transgresivo de las margas o

calizas arcillosas sobre el Calloviense, parcialmente erosio

nado, continuándose- durante el Kimmeridgiense inferior y el

Kimmerielgiense superior e incluso el Portlandiense en la zo-

na Norte (hoja de Chelva).

Paleogeográficamente, el Jurásico de la zona se situa den�!1 en -

tro del dominio de facies Ibérica, y, más coneretamente, en

la zona de paso entre estas facies y las Prebéticas, que algu

nos autores han denominado facLes Bétibéricas.

Al final del^ Jurásico Y durante el Cretácic.o más inferior

la región se comportó como un alto,, debido a las fases princi

pales Neociméricas, lo que motivó la erosión parcial Y/o fal-

ta de depósito de estos niveles. Esta erosión del Jurásico tu

vo distinta intensidad se-!Ín las zonas. Así. en las hojas de

utiel y Vent.a. del Moro no :;r encuentran sedimentos del Kimme-

ridgiense medio-superior9 e incluso, en algunos sectores de, la

zona N. de Contreras. falta por completo el Kimmeridgiense in-



ferior, descansando el Cretácico en facies Weald sobre el Ox

Cordiense. En las hojas de Chulilla y Requena. los primeros ni

veles Cretáci-cos yacen sobre el Kimmerid-iense superior y en

la de Chelva, excepcionalmente, sobre el Portlandiu-nse..

Las discordancias paleoalpinas o intramesozoicas hace tiem

po que fueron reconocidas en la Cordillera Ibérica. Fueron los

autores alemanes los que las pusieron de manifiesto en las sin

tesis regionales (.RICHTER y TEICHM1-LLER, 1933; BRTNKMANN,1931)

sobre todo observando el yacente del Cretácico inferior y ha-

ciendo el mapa paleogeográlico correspondiente y las respecti-

vas variaciones de potencia. Las investigaciones modernas las

han confirmado. En la Serranía de Cuenca, no lejos del área es

tudiada, MELENDEZ HEVIA (1971) y RAN11REZ .�, MELENDEZ (19-/2),re-

conocen entre Uña y Buenache. un haz de pliegues del Jurásico

recubiertos por el Weald en franca discordancia angular, lo

cual demuestra tina fase de plegamiento Neocimérica (pre-Weald.

post-Jurásico superior-'). creemos bastante suave y 1.ocal- ya que

no había si-do reconocida de un modo tan evi-dente en otros sec-

tores de la Ibérica.

La sedimentación del Cretácico comienza por facies salo -

bres, caracterizadas por depósitos arcillosos de un medio oli

gohalino. Esta facies Weald se deposita. en la mayor parte de

la región., solamente en el Barremiense, cuyos sedimentos de -

ben considerarse como "extensivos,?. al descansar sobre dife -

rentes pisos del Jurásico, según se ha indicado anteriormente.

También la base de la facies Weald no siempre tiene la misma

edad,, pudiendo llegar a ser del Hauteriviense inferior en la

zona NO de la hoja de Requena.

En el, Aptiense la cuenca es de raráeter marino_. comenzan-

do por Cacies muy costeras.. aeneralmente arenosas, con Ostrei

dos.. Foraminíferos y Ostracodos de muy poca profundidad,, has-
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ta llegar a tenerse facies nerIticas en la mayor par-te del Ap-

tiense, generalmente de tipo biost.ro^mico, con Orbitolinas y

otros fósil-es bentónicos junto a algunos Rudistas v Algas cal

cáreas. La proVundiad de la cuenca no sobr-(-�, ,.;o en ningún mo-

mento los 50 ni. La subsidencia, dentro d(-] bloque 17-11 fué

también pequeña (la potencia media es del orden de 70 m.)aun-

que hacia el SE (en la hoja de Requena), los espesores aumen-

tan llegando hasta 1,'�5 m. al tiempo que las facies afianzan

su carácter marino. En las hojas de Chulilla y CHelva tienden

a acuñarse estas Facies marinas Aptienses, reduciéndose de po

tencia, hasta llegar a desaparecer en la zona de la Serranía

de Cuenca (RAMIRE7 y MELENDEZ, 1972). La transgresión Apti.en-

se penetró mucho menos que La del Cenomaniense en el ámbito

Ibérico. Hacia el N, flanqueaba la Sierra de Albarracín. emer

gida, alcanzando todo el sector valenciano que interesa al blo

que 17-11. En las cineo hojas que integran este bloque,I.as mi-

crofacies son generalmente de carácter mier-ltico, indicando un

indice de ener-ía del medio relativamente bajo.

Al finalizar el Aptiense., se producen nuevos movimientos

orogénicos que se prosiguen en parte en el Albiensv inferior

(AGUTI.AR, RAMIREZ DEL POZO Y RT13A. 1971 orio-inándose una se

rie de umbrales y que afec-tan a todo el dominio de las Cade

nas Ibéricas. En la Serranía de Cuenca, estos movimientos de

la fase Aústrica parecen menos intensos que los anteriores.En

cambio se han manifestado con más clarídad en otros dominios,

especialmente en el Maestrazgo, Sierra de Albarracín. (—tc.Par

ticularmente interesante es el umbral causado por dichos movi

mientos, extendido de NO a SE entre el Javalambre y Valencia-

Sagunto (el "tunbr-al de Castellónll, según RICHTER y TETCHMULLER

(19.33) o mejor el lumbral ibérico Sud-Oriental" de CAlKEROT.,GA1U

TIER y, VIALLARD (1071), contra el que se producen reducciones

y pasos laterales de facies partiendo de la zona de Chulilla -



Requena. Este umbral desapareció en el Albiense y la cuenca

Ibérica recupera su unidad con la transgresión Cenomanien--,e.Zn

Los sediment.os del Albiense de ].a Fm. "arenas de Utr-¡llas'1

descansan sobre el Aptiense marino, unas veces sobre el infe-

rior (Bedouliense) y otras sobre el. superior (Gargasiense) de

bido a que dicha formación tiene también un carácter llexten -

sivol, y, re-ionalmente. puede descansar- sobre formaciones más

antiguas (Barremiense en facies Weald en la -Serranía de Cuen-

ca, RA,111-TREZ -y MELENDEZ. 19-/1) o sobre diferentes niveles del

Jurásico en otros sectores de la Ibérica. Este fenómeno debe

interpretarse como consecuencia de una fase orolgéníca pre-Al-

biense (Atístrica) ya citada. que creó un relieve, con la con~

siguiente erosión de las zonas altas (RAMIREZ y MEIENDEZ.197-9�

Estas facies debieron depositarse sobre una superficie algo

irre-ular y su sedimentación tendió a rellenar- v nivelar es -

tas irregularidades. En todo caso son depósitos de tipo flu -

vial. de carácter arcósico.. que por su composición revela un

intenso lavado bajo condiciones elimáticas muy agresivas (ma-

triz caol.inítíca y escasa ¡llita) con una sedimentación rápi-

da en una cuenca de muy poca prolundidad (marismas, llanuras

aluviales, etc.). Los ríos discurrieron por, tina serie de cur-

sos divagantes, en los que los cauces se rellenaban rápidamen-

te y se íban desplazando., lo que., en cierto modo., puede expli-

car la uniformidad litol6gica de esta formación. Dentro de la

zona CStUdiada la potencia es r-ediieidísima, aumentando hacia

el Este y Sur, donde pueden llegar a tenerse intercalaciones

marinas, de Cacies costera, dentro del Albiense (hoja de Re -

quería).

En el Cenomaniense inferior- y medio se vuelve a iniciar un

regimen de sedimentaci1n marína que, como en el caso del Ap -0

tiense. comienza por facies muy costeras,con Exogyra, bastan-
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te terrígenas, hasta llegar a tener un carácter nerítico de pa

ea proCundidad (Orbitolinas). En la mayor parte de los niveles,

las calizas que integran este conjunto son de carácter esparí-

tico con intraclastos, mientras que los niveles de tipo mieri-

tico suelen presentar la matriz intensamente recristalizada a

pseudoesparita. Las potencias suelen ser pequeñas, aunque co-

mo en el caso del Aptiense aumentan hacia el SE (en la hoja

de Requena).

Desde el Cenomaniense medio-superior y hasta el Coniacien-

se (deposíción de dolomías) las facies son probablemente muy

costeras, tratándose de sedimentos depositados en condiciones

aisladas de mar abierto, bajo una ruerte influencia continen-

tal que, en ocasiones, pudo originar sedimentos no marinos,cq

mo muy probablemente serán las arcillas calcáreas verdes del

Cenomaniense medio.

Excepcionalmente, en el TuronLense inferior la mierofauna

observada parece indicarnos condiciones de mar abíerto y fa-

cies neríLicas. Precisamente son estos niveles del Turonien-

se inferior, así como los de la base del Santoniense de algu-

nas zonas (hoja de Utiel), los ánicos que contienen mierofau-

na planetónica de todo el Cretácico. En general se trata de

sedimentos depositados en una cuenca relativamente tranquila,

con bajo índice de energía del medio.

Como se deduce de lo anteriormente indicado. a partir del

Santoniense vuelven a aparecer Vacies neríticas, aunque debi-

do a la inestabilidad de la cuenca, que ya empieza a manifes-

tar los primeros erectos de la regresión general que. en to-

da el área, tendrá lugar al final del Santoniense y comienzo

del Campaniense, se intercalan. dentro del Santoniense, varios

episodios muy costeros, incluso transicionales a facies de ti-

po "lagunar", en los que los mierof6siles indican facies "mix-
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tasil (Foraminíferos y Characeas) �, las mierofacies tienden a

ser dismieríticas. Después del Santoniense superior (nivel. de

Lacazina) y hasta la instauración definitiva del régimen de

facies Gartimnica, los sedimentos presentan estas facies "m-ix-

tas,I.

De un modo muy general. como en el caso del- Aptiense, el

carácter marino del Cretácico superior dísmínuye hacia el NO

(zona de la Serranla de Cuenca), donde predomínan las dolomías

(Brechoideas en Linos niveles y con aspecto carnióli.co en otros

-llearniolas del Cretácico superior"-) que han sido interpreta-

das como de facies "lagunar?'-, depositadas eri tina cuenca cerra-

da o semicerrada, aislada del mar abierto (RAMIREZ DEL POZO y

MELENDEZ HEVL&, 1972), mientras que hacia el Sur y Este las se

ries se hacen cada vez más marinas, como sucede en la hoja de

Requena.

El carácter "lagunar" de los depósitos se acentúa en el

Campaniense, Maastriclitiense y Paleoceno como consecuencia de

la gran inestabilidad de la cuenca, debido a la presencia de

las primeras fases alpinas, que dan lugar a la regresi6n ma -

rina. La cuenca adquiere una configuración de pequeños surcos

y umbral-es. Los primeros, siempre aislados del mar, con aguas

de tipo salobre y muy esporádicamente con mayor salinidad.ten

dieron a rellenarse con los materiales que se erosionaban en

los umbralos (.conglomerados cal.cáreos., con cantos procedentes

del Cretácico superior.) y, con, sedimentos arcillosos o, muy lo

calmente, en alguno de estos surcos (Los Cuchillos, en las ho

jas de Utiel y Venta del Moro),, con facies evaporíticas de sul

fatos. Esta configuración de las cuencas explica las grandes

variaciones de litologi—a y espesor de los sedimentos de facies

Garúmnica. que se han depositado aparentemente en concordancia

con la serie marina del Cretcácico superior. Por el-lo no parece



que sea correlativa con ninguna fase de diastrofismo importan~

te, como señalan VIALL4RD y GRAMBAST (196'_).

La presencia de ',BulimusIT gerundensis en las hojas de Utiel

Venta del Moro y Chulilla demuestra la existencia del- Paleoceno

en facies Garúmnica. en la que no se observa ningúna discordan-

cia basal o interna.

Por lo que se refíere a la Flistoria L-Sedímentaria y por tan

to a la Paleogeo-rafla de la serie comprendida entre el Paleo -

ceno y Mioceno (Pale6,,eno), no es posible presentar datos con-

cretos debido a que los afloramientos están escasamente repre -

sentados dentro del bloque 17-11. En Los Cuchillos (hojas de

Utiel y Venta del Moro) parece tratarse de una serie litol6gi-

camente semejante a la del. Paleoceno, por lo que es dt- suponer

que el medio ambiente fuese comparable con éste.

En la hoja de Requena, cerca de Siete Aguas, hay un tramo

de más de 60 m. de areniscas y conglomerados rojos, plegados,

sobre los que descansa la serie del Neó,,eno.

Desgraciadamente no poseemos datos paleontológicos feha-

cientes, ya que todas estas series han resultado azoicas, pe-

ro teniendo en cuenta que la región estudiada se situa en el

borde de la Depresión Terciaria del Tajo (o Mesa Manchega) en

la que se han localizado -warios, yacimientos de Vertebrados y

vegetal-es, parece probable que la serie Paleógena esté comple-

ta en nuestra región, aunque en la mayor parte de las zonas

queda oculta bajo los terrenos Miocenos, discordantes. VIALL&RD

y GRAMBAST (1970), en Huelves determinan una flora de Characeas

de edad Eocena. En Víana de Jadraque (SCHROEDER, 1930) Y HUér-

nieces del Cerro (CRUSAFONT, MEL,E.NDEZ y TRUYOLS, 1950) se citan

yacimientos de vertebrados del _`lannoísiense. El Stampiense su-

perior está representado en Carrascosa del Campo, según CRUSA-
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FONT y AGUIRRE (in litt., cit. ¡n PEREZ GONZALEZ et alt.19'171);

así como por la flora determinada por VIALLARD y GR-AMBAST(1970)

en Mingo-Anubes y entre la Sierra de Altomira y Mazarulleque.

Los últimos autores citados concluyen.quiza. un poco pre-

cipitadamente, que la rase principal de plegamiento de este see

tor SE de la Ibérica y de la cuenca del Tajo es de edad post -

Stampiense medio y pre-Aquitaniense. Dicha discordancia ha si-

do demostrada en otros lugares de la 11:>érica y del PirineoÍver

RIBA., Mem. nP 40 "DAROCA" del Map. Geol. Esp. 1:200.00011 pero

es cierto t.ambié*n que las ha habido intrapale6genas. En Mon -

talbán hay una discordancia pre-Stampiense y asímismo, PEREZ,,

VILkS, BRELL s, BERTOUN (1911) en el análisis que hacen de la

depresión del Tajo., concluyen que existe una fase principal en

tre el 1-�annol-siense y el 'Stampiense.

El Mioceno se apoya sobre c-1 Paleógeno o cualquier otro

terreno más antiguo. mediantc! una clara discordancia angular. La

superficie de discordancia., por lo menos en muchos lugares del

reborde Ibérico de la zona Utiel-Requena.dísta de ser una peni-

llanura perfecta. sino todo lo contrario., con Frecuencia es un

rel-ieve fósil, e incluso, la parte alta del Mioceno (Vindobo -

niense y, Pontiense.) es solapante, sin llegar a sepultar comple

tamente los relieves. Se trata de la fase de plegamiento Sá*vi-

ea. Así., en la hoja de Utiel se demuestra la existencia de una

discordancia intramiocena, en Fuencalíente, de edad pre-Vi.ndo-

boniense. Esta discordancia está también manifiesta al N de Re

quena, en donde se ven las fallas de la fosa tectonica de Che~

ra recubiertas o Posilizadas por la serie alta del Mioceno.

En el Neógeno se prodajo una importante transgresión mar¡

na. procedente del, geosinclinal Bético. invadiendo una gran par

te de la mitad Sur de la provincia de Valencia.El máximo trans

gresivo Burdigaliense alcanzó, tierra adentro., una linea de cos

ta muy cercana a Chiva-Buñol-Ayora; es decir a zonas muy próxi-

mas a la hoja de Requena (limán), en donde existen algunas fa -

cies del Mioceno que pueden atesti,,uar la proximidad marina.
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Al finalizar el Pontiense sobrevino una época de gran tran

0 aquilidad diastrIfíca que junto con un clima bastante 'rido,se-

gún revela la paleontología (CRUSAFONT y TRUYOLS, 1960)� per-

mitió el desarrollo de la penillanura fin¡-Pontiense extensa-

mente desarrollada en gran parte. de la península central y que

afectó indudablemente el sector de nuestro estudio, nivelando

los bloques calcáreos del. Mesozoico plegado.

Las fases de diastrofismo que tuvieron" lugar durante el

Mioceno, motivaron los basculamientos y movimientos verticales

de bloques, y la intrusión diapírica del Keuper, como ocurre

en la hoja de Utiel (Jaraguas, Camporrobles) y en las de Re -

quena y Chulilla (Triásico de la carretera de Chera). En Jara-

guas, los conglomerados más altos de la serie no están corta-

dos por el Keuper intrusivo sino que tiendon a fosilizarlo.En

dichos casos, el Terciario está deformado con buzamientos pe-

riféricos divergentes. Al cesar dichos movimientos., de edad

V)OSt-BLlrdigalíense y pre-Vindoboniense, el depósito de conglo

merados tiene lugar en discordancia y solapamiento.

El estudio de los Ostrácodos del- Mioceno pone de manifies

to que, en general, el medio fue salobre durante la mayor par-

te del mismo y, en particular-, puede considerarse como oligo-

halino. Todos los sedimentos de calizas y rnargas contienen Os-C>

trácodos característicos de facies lacustres o salobres. En

los bordes y en áreas más o menos internas predominan las fa-

cies terrIgenas (afloramientos del borde Oceídental. de la ho-

ja de Chelva, la mayor parte del Mioceno de la hoja de Chuli-

lla. Requena y Venta del Moro, así como la parte Orienta]. de

la de Utiel) con gran desarrollo de paleocanales y sedimentos

delr-elleno fluvial. Los depósitos de tipo lacustre se forma -

ban en aquellas áreas o zonas a las que, por permanecer even-

tualmente aisladas del resto de la cuenca, no llegaban los
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aportes terrígenos. En todo caso la subsidencia de la cuenca

del Mioceno, fué siempre pequeña, no sobrepasando, por regla

general—, los .'W0 m. de potencia.

A las fases de diastroFismo intramiocénicas les siguió

otra., la Rodánica, o post-Pontiense, cuyas dislocaciones si -

guen paralelas a las más antiguas, unas veces, y otras las

cortan oblici..tamente, determinando tina serie de movimientos

verticales de bloques, levantándose unos,, hundiéndose otros,

danto como resultado la fisonomía morfológica actual de este

sector valenciano.

Algunos arrasamientos parciales, o retoques de la super-

ficie de erosión Cini-Pontiense, se realizaron al Cinalizar el

Plioceno.. dando lugar a la formación de los glacis i,¡llafran-

quienses (especialmente el correlativo a la -Pormación aluvial

de Casas de Ibañez, que recubre todo el altiplano de Albace-

. y pleistocenos del interfluvio entre- el JIcar y el Cabriel.te) ti

E 1. encajamiento de la red fluvial se realízaría a partir de los

rnovimientos rodánicos,. la erosión remontante subsiguiente iría

encajando los carsos fluviales., con la formación de las terra

zas, durante el Cuaternario.


